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El conjunto de los abrigos pintados de la partida 
de Litonares (Os Litonars), Asque-Colungo 

(municipio de Colungo, Huesca)

A Vicente Baldellou in memoriam

Pedro Ayuso* - M.ª José Calvo** - Albert Painaud***

RESUMEN

En la orilla izquierda del río Vero y al sur de 
un gran escarpe calizo, el Garganchón, las cavidades 
con pinturas rupestres de Litonares se encuentran en 
unas gradas rocosas, a ambos lados de un barranco 
vertical. Entre 1980, cuando se descubrieron las pri-
meras representaciones pintadas levantinas, y 1986 
las prospecciones permitieron encontrar hasta ocho 
abrigos con restos pictóricos en diversas tonalida-
des de rojo, y en una gruta, Cueva Negra, restos ar-
queológicos prehistóricos. En dos abrigos se pueden 
distinguir cérvidos y representaciones humanas de 
estilo levantino. En cinco cavidades aparecen figuras 
y restos de pinturas esquemáticas; finalmente, antro-
pomorfos y signos dibujados con un lápiz de ocre se 
distinguen en la Ereta de Litonares.

Palabras claves: Neolítico, levantino, esquemá-
tico, lápiz de ocre, Litonares, río Vero.

RéSUMé

Sur la rive gauche du rio Vero et au sud d’un 
grand escarpement calcaire, le Garganchón, se 
trouvent les peintures rupestres de Litonares dans 
des cavités situées sur des gradins rocheux, de part 
et d’autre d’un ravin vertical. Entre 1980, lorsque les 
premières représentations peintes levantines furent 

découvertes, et 1986 les prospections ont permis 
de découvrir huit abris avec des restes picturaux 
en diverses tonalités de rouge, et dans une grotte,  
Cueva Negra, des restes archéologiques préhisto-
riques. Dans deux abris on peut apprécier des cervi-
dés et des représentations humaines de style levantin. 
Des figures et des restes de peinture schématique ap-
paraissent dans cinq autres cavités ; finalement, dans 
l’Ereta de Litonares, on peut distinguer des anthro-
pomorphes ainsi que des signes, dessinés au crayon 
d’ocre.

Mots clés : Néolithique, levantin, schématique, 
crayon d’ocre, Litonares, rio Vero.

INTRODUCCIÓN

De la sierra de Guara al río Vero

En la parte oriental de la sierra de Guara se abre 
el cañón del Vero. Este río toma su fuente al este del 
lugar de El Pueyo de Morcat (Boltaña). Con una di-
rección norte-sur, se introduce en el Parque Natural 
de la Sierra y Cañones de Guara a la altura de Sarsa 
de Surta y sale por Alquézar. La mayor parte del año 
su curso está seco hasta que se acerca al pueblo de 
Lecina, donde se alimenta de las aguas de la fuente 
perenne de Verrala. A partir de allí cruza una amplia 
meseta a través de cuatro gargantas fluvio-kársticas 
escarpadas y cortadas en calizas eocenas: las gar-
gantas de Lecina, de los Oscuros, de las Clusas y de 
Villacantal, desde donde un sendero escarpado sube 
hacia la villa medieval de Alquézar. Aguas abajo, el 
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río sigue un curso más calmado a través de un valle 
que se abre hacia las tierras bajas.

La primera visita conocida al río Vero es la del 
geólogo Lucas Mallada y Pueyo, fundador de la Pa-
leontología española, entre los años 1874 y 1876. 
Busca informaciones para su publicación Sinopsis de 
las especies fósiles que se han encontrado en España. 
En 1889, el francés Albert Tissandier, acompañado 
por el guía Pujo realiza los primeros grabados cono-
cidos de la zona del río Vero, así como del pueblo de 
Alquézar.

En 1906, el montañero y fotógrafo francés Lu-
cien Briet, ayudado por su guía Lorenzo Viu, toma 
las primeras fotos del río Vero. En 1907, en el artícu- 
lo «Le bassin supérieur du río Vero» expresa la fuer-
te impresión que le provocan los paisajes de la con-
fluencia de la garganta de Lecina y del barranco de 
la Choca:

Les parois […] vous accaparent et vous 
ravissent […] un tableau géologique merveilleux 
[…] ses falaises se courbent de manière à édenter 
les caps abrupts qu’elles projètent […] des fron- 
tons retraités en gradins d’amphithéâtre […] una 
paroi d’un rouge stupéfiant […] les murailles de 
la garganta de Lecina se sont oxydées comme 

des panneaux de fer dont la rouille s’amparerait 
[…] ler murailles montent bâties au fil à plomb 
[…] la garganta atteint son maximum de dilatation 
[…] ses magnifiques courtines, aussi riches en 
couleurs que bien découpées […] on dirait autant 
de bastions […] une suite de demi-colonnes pa- 
tinées par les siècles. Un sommet coiffé en 
éteignoir, imite una tourelle…

Prospecciones sistemáticas y estudio 
de los abrigos del río Vero

En 1968, el profesor de la Universidad de Za-
ragoza, Antonio Beltrán, lee un artículo de Pierre 
Minvielle. Una frase le llama la atención: «Certaines 
peintures font penser à l’art Aurignacien». Se entera 
también de que el 22 de enero de 1969, Minvielle ha 
solicitado a la Dirección General de Bellas Artes la 
autorización para realizar trabajos de investigación 
en la zona de la garganta de Lecina. Sin esperar más, 
Antonio Beltrán y algunos miembros, profesores y 
alumnos del Departamento de Prehistoria y de His-
toria Antigua de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Zaragoza, suben hasta el pueblo de Lecina. Allí, con 
la ayuda desinteresada de algunos aldeanos y de sus 

Lámina 1. Fotografía aérea de la denominada partida de Litonares.
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mulas, toman el camino hacia los abrigos del Galline-
ro y realizan las primeras prospecciones de los abri-
gos inferiores. Antonio Beltrán entrega a la Dirección 
General de Bellas Artes un informe preliminar con 
una sucinta descripción de los abrigos estudiados. Va-
rios abrigos pintados esquemáticos acaban de ser des-
cubiertos en esta zona: El Gallinero, las Escaleretas y 
Fajana de Pera (lámina 1).

A partir de 1978, Vicente Baldellou1, director 
del Museo de Huesca, comienza una prospección in-
tensiva y sistemática de la cuenca del río Vero. Bajo 
la denominación «Las pinturas rupestres del río Vero 
y su posible interrelación con los hábitats prehistóri-
cos», las investigaciones se realizan, en un principio, 
con la ayuda del grupo espeleológico de Peña Guara, 
después con M.ª José Calvo y Albert Painaud, a los 
cuales se añade pronto Pedro Ayuso. Lorenzo Casti-
llo, vecino de Alquézar, fue en numerosas ocasiones 
el guía del grupo de investigaciones del Museo de 
Huesca, gracias a su gran conocimiento del territorio. 
Muy pronto se descubren numerosos abrigos pinta-
dos. A día de hoy, las prospecciones de esta amplia 
zona aún siguen sin estar concluidas.

EL CONJUNTO DE LOS ABRIGOS PINTADOS 
DE LITONARES

En 1980, Lorenzo Castillo lleva a Vicente Bal-
dellou a un lugar donde de joven estuvo de pastor; en 
verano dormía en un pequeño abrigo a ras de suelo, 
cerrado con una pared en piedra seca. Este impresio-
nante entorno que Briet, por la dificultad de acceso, 
no pudo contemplar ni describir es llamado Litonares 
(Os Litonars) por los habitantes de la zona. Se en-
cuentra orientado al sur, en la orilla izquierda del río 
Vero (fig. 1).

Estos parajes eran utilizados para el pastoreo 
como lo demuestran todavía los apriscos y una pa-
ridera donde la gente de Alquézar venía a buscar el 
estiércol, repartido en partes proporcionales al núme-
ro de cabezas de cada propietario. En la actualidad, 
el acceso a la zona es muy difícil por la profusión 
de coscojas que han formado un manto muy tupido 

1 Vicente Baldellou Martínez fue nombrado director del Mu-
seo de Huesca en 1974. Vicente dedica toda su vida a la investiga-
ción del arte rupestre y en particular al de la cuenca del río Vero 
donde descubre en 1978 la cueva de la Fuente del Trucho, únicas 
pinturas paleolíticas de Aragón. Autor de numerosas publicacio-
nes, desde 1994 formaba parte del Comité de Arte Rupestre de la 
UNESCO y del grupo de investigación «Primeros pobladores del 
valle del Ebro». Falleció el 31 de octubre de 2014.

después del abandono de los terrenos por parte de los 
ganaderos.

Al norte, el paisaje se torna grandioso. Un alto 
escarpe rocoso, el Garganchón, provocado por el de-
rrumbe de parte del acantilado cuyos bloques cicló-
peos caídos sobre el curso del río unos 200 metros 
más abajo, obligan al río a buscar un camino entre las 
rocas, en un recorrido subterráneo donde el agua ha 
calcificado y erosionado los bloques formando casca-
das y sifones en la garganta de los Oscuros.

Al oeste, una enorme torre natural de piedra, de 
superficie relativamente plana ligeramente inclinada 
hacia el este, cae verticalmente y cierra la zona de-
rrumbada por el sur. Al lado de este colosal contra-
fuerte rocoso se configura un circo de forma semicir-
cular abierto hacia el sur, donde apareció el conjunto 
de los abrigos pintados de Litonares.

Fig. 1. Plano de situación de la zona objeto del estudio.  
Provincia de Huesca.
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Las cavidades con pinturas se encuentran en unas 
gradas rocosas, a ambos lados de un barranco vertical 
que drena las aguas de lluvia; baja hacia una amplia 
pendiente, que sirve de cono de deyección, formada 
por materiales erosivos caídos de los farallones supe-
riores y de materiales arrastrados por el agua cuando 
las fuertes lluvias y tormentas llenan la garganta. Se 
alternan en la zona vegetación arbustiva, zarzas y ma-
leza, que torna el tránsito bastante dificultoso, y en las 
partes más empinadas se hallan pedreras con algunos 
bloques pétreos de tamaño considerable (lámina 2).

Después del descubrimiento del abrigo con pin-
turas levantinas (Litonares 1), Vicente Baldellou deja 
en reserva este enclave ante los nuevos e interesantes 
descubrimientos de arte rupestre en otras zonas de la 
cuenca del río Vero; a pesar de todo, verificado el in-
terés de las pinturas de la partida objeto del estudio, 
se protege el abrigo con unas verjas.

En 1982, el arqueólogo Ramón Viñas Vallver-
dú, amigo de Vicente Baldellou, le propone realizar 

el calco de las pinturas, documento que fue durante 
largo tiempo la única referencia existente hasta los 
trabajos de estudio realizados posteriormente por Vi-
cente Baldellou y su equipo del Museo de Huesca.

Años más tarde, Vicente decide volver a la par-
tida de Litonares. Las visitas se revelan positivas; se 
encuentra Cueva Negra y varios abrigos con restos de 
pinturas. En la segunda quincena de agosto de 1986 se 
organiza una campaña de prospección con un grupo 
más numeroso para ejecutar sondeos en Cueva Negra, 
documentar las pinturas, realizar topografías y seguir 
con las exploraciones. En años posteriores las labores 
se complementan con las tareas de laboratorio2. Esos 
trabajos de campo permiten encontrar hasta ocho abri-
gos con restos pictóricos y en una gruta, Cueva Negra, 
restos arqueológicos prehistóricos (fig. 2).

2 El grupo lo formaban Vicente Baldellou, M.ª José Calvo, 
Albert Painaud, Pedro Ayuso, Nieves Juste, Mariví Palacín, Car-
men Arduña, M.ª Jesús Puimedón y el guía, Lorenzo Castillo.

Lámina 2. Panorámica con los abrigos numerados.
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Fig. 2. Situación de las pinturas en el cauce del río Vero.

DESCRIPCIÓN DE LAS PINTURAS

La enumeración de los abrigos, descritos según 
la altitud (lámina 2), está efectuada de forma numeral. 

Sin embargo, en el apartado de la descripción que a 
continuación se realiza, la relación va definida con el 
nombre general de Litonares seguido de la letra que 
se corresponde con el estilo artístico de las represen-
taciones pintadas y el número correspondiente.

Litonares E8

Coordenadas: 31T0254690E – 4676296N. 886 
metros.

Es la cavidad situada a mayor altitud de todo el 
conjunto. Está formada por una larga visera de 16 me- 
tros de largo, 5 metros de ancho y casi 6 metros de 
altura, que sirvió como aprisco durante años. El ce-
rramiento delimita los límites de la superficie del 
abrigo con unas medidas de 20 metros de largo y  
10 metros de anchura, como se observa por la pared 
bien construida en piedra seca que cierra la superficie 
del abrigo.

 
1. Cuadrúpedo (fig. 1)

Representación de un posible cuadrúpedo es-
quemático. El cuerpo es una línea horizontal que se 
rompe en tres trazos, más completo el de la parte de-
recha. La cabeza se expresa de forma somera, con un 
alargamiento hacia arriba en la parte de las orejas. De 
la parte de la cabeza parten dos líneas perpendiculares 
al cuerpo representando las patas delanteras, mientras 
que las traseras han desaparecido y solo se distingue 
una mancha y un pequeño punto en la zona donde es-
tarán pintadas las extremidades posteriores. Tamaño 
de la figura: 12 x 9 centímetros. Color: 174U.

Litonares E8. Planta y alzado.
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Litonares E8. Figura 1.

Litonares E2

Coordenadas: 31T0254688E – 4676280N. 879 
metros.

Abrigo situado en una plataforma inferior a Li-
tonares 8. Prácticamente con las mismas medidas que 
Litonares 8, aunque de base más llana y sin ningún 
tipo de cerramiento. Orientado como el anterior al 
sur, tiene las paredes con un tono rojizo claro.

Litonares E2. Planta y alzado.

1. Líneas (fig. 1)
Conjunto de líneas más o menos finas, que no 

llegan a representar figura definida. A la izquierda, 
además de una minúscula mancha, se observa una lí-
nea fina de pintura vertical. A la derecha, formando 
un pequeño conjunto, hay otra serie de líneas que se 
cruzan. Varias de ellas tienen una orientación oblicua 
y en la parte inferior se observan dos trazos que, en 
el supuesto caso de que el artista hubiese querido re-
presentar algún animal, podrían ser las patas traseras 
del mismo. Tamaño de la figura: 13 x 10 centímetros. 
Color: 173U.

Litonares E2. Figura 1.
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2. Manchas (fig. 2).
Unos pocos centímetros debajo de la figura 1, se 

observan, en un tono un poco más claro, una serie de 
manchas sueltas, informes, absolutamente ilegibles. 
Color: 173U.

Litonares L1

Coordenadas: 31T0254656E – 4676296N. 865 
metros.

Para acceder a Litonares L1 hay que descender 
una pared rocosa de una decena de metros de altura 
donde se han tallado peldaños para salvar el desnivel, 
picados seguramente por los pastores de la zona. La 
cavidad, de tamaño menor, se encuentra abierta al sur 
y tapada por una pared en piedra seca; delante se ex-
tiende una pequeña parcela herbosa con vegetación 
arbustiva (lámina 3).

En la actualidad es muy difícil de localizar, disi-
mulada en un terreno donde la tupida vegetación de 
matorral oculta el abrigo casi en su totalidad. Se trata 
de un refugio pastoril de 6 metros de boca, 4 metros 
de profundidad y 2 metros de altura en su interior.

La oquedad es muy oscura, con el techo y las 
paredes que contienen las pinturas totalmente enne-
grecidas por algas cianofíceas y por el humo (hay 
que tener en cuenta que fue refugio de pastores du-
rante largo tiempo). Las paredes son irregulares —las 
hay mucho mejores en diversos covachos vecinos—, 
poco planas, con coladas, agujeros, pero con escasos 
desconchados en el panel pintado. Las pinturas son 
muy poco visibles, apenas se distinguen, motivo por 
el cual los calcos se han completado con la ayuda de 
las fotografías, caso único hasta ahora en el que nos 
hemos visto obligados a ello, a pesar de realizar in-
numerables calcos en las diversas estaciones con arte 
rupestre de la cuenca del río Vero.

Hay que hacer constar al comenzar la descrip-
ción de cada una de las representaciones que, ante la 
falta de argumentos más sólidos, a pesar de las dife-
rencias lógicas entre las pinturas, somos de la opinión 
de que el conjunto pictórico es unitario, coherente 
entre las diferentes figuras, considerando que no se 
observan divergencias entre las figuras que compo-
nen el gran panel de Litonares L1.

Litonares 1. Planta y alzado.

Calco completo de Litonares L1.
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El panel pintado tiene 2,60 metros de largo y 
0,70 metros de alto y se encuentra en la pared noreste 
de la cavidad. Para facilitar la descripción de los ele-
mentos pintados hemos dividido el conjunto en tres 
sectores de tamaño similar, empezando la explicación 
de izquierda a derecha.

Litonares 1. Calco Sector A.

Sector A
 

1. Digitaciones (fig. 1)
Se trata de dos rayas de 6 centímetros de largo 

y 1 centímetro de grueso inclinadas de derecha a iz-
quierda y que, ligeramente curvas, configuran un pa-
réntesis. Seguramente pintadas con el dedo y de color 
muy oscuro.

 
2. Restos (fig. 2)

Grupo de restos pictóricos de 7 centímetros de 
alto y del mismo color oscuro que la figura 1. Sin 
posibilidad de interpretación.

 
3. Escena (fig. 3)

Posible escena de domesticación donde se puede 
observar un cuadrúpedo girado a la derecha, posible-
mente un cérvido, cuya parte trasera ha desaparecido. 
Tiene una altura de 8 centímetros y una longitud vi-
sible de 9,5 centímetros. Es de un color rojo oscu-
ro, de un tono vinoso, 477C de la tabla de colores 
Pantone Guide. Delante del animal se encuentra una 
representación humana de factura tosca y carente de 
cabeza. Solamente se pueden ver el cuerpo y las pier-

Lámina 3. Entrada al abrigo de Litonares L1.
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nas abiertas, así como los brazos en posición hori-
zontal. El izquierdo se dirige al hocico del animal sin 
llegar a tocarlo (posiblemente borrado), mientras el 
de la derecha parece apoyarse sobre un cayado. De 
representación muy tosca, el personaje parece estar 
tirando del animal. La altura de la figura humana es 
de 7 centímetros y el color el mismo que el del cua-
drúpedo (477C de Pantone Guide).

Litonares L1. Sector A. Figura 3.

 
4. Cérvido (fig. 4)

Representación de un cérvido girado hacia la de-
recha y de 10 centímetros de alto por 10 centímetros 
de largo. Se encuentra a 7 centímetros a la derecha 
de la figura 3. Por la forma del cuerpo, la configu-
ración de la cabeza y de la cornamenta, pequeña y 
con solo dos puntas, hace pensar más en un bareto. 
Parece estar representado en movimiento, porque tie-
ne una pata delantera doblada; en el dibujo la forma 
general del cuadrúpedo, a pesar de estar borrada una 
parte delantera del cuerpo, expresa movimiento. De 
trazo naturalista, se puede adscribir sin duda al estilo 
levantino. La pintura es de color rojo oscuro con un 
tono vinoso (477C de Pantone Guide).

Litonares L1. Sector A. Figura 4.

5. Resto (fig. 5)
Parece el resto de una digitación, ligeramente 

inclinada de derecha a izquierda, de 2 centímetros de 
alto 1 centímetro de grueso; se encuentra a 4 centíme-
tros a la derecha de la figura 4. El color de la figura es 
rojo oscuro (477C de Pantone Guide).

 
6. Restos (fig. 6)

Restos de un posible cuadrúpedo girado a la iz-
quierda. Los restos tienen 10 centímetros de longitud 
y 6 centímetros de alto. Se puede distinguir un cuerpo 
grueso y el arranque de las patas. A la izquierda po-
dría encontrarse la cabeza, con el cuello desaparecido 
en gran parte. A la derecha, se puede ver una especie 
de apéndice que pensamos muy arriesgado clasificar 
como cola, sobre todo por la mala conservación de la 
figura pintada con un color rojizo (484C de Pantone 
Guide).

 
7. Representaciones antropomorfas (fig. 7)

Se trata de dos trazos verticales ligeramente on-
dulantes terminados en horquilla en su parte inferior. 
El de la izquierda mide 4 centímetros y es de color 
más difuso que el de la derecha (484C de Pantone 
Guide). El de la derecha mide 5,4 centímetros y es de 
color más suave (484C de Pantone Guide). Los dos 
tienen el mismo grosor de 1 centímetro. A priori se 
puede pensar que es una sola figura, pero al obser-
var atentamente se advierte que en la parte inferior, 
donde los dos elementos parecen unirse, solo se ro-
zan ligeramente. Estas figuras pertenecen al corpus 
esquemático y pensamos que se trata de un caso de 
desdoblamiento de personajes masculinos, siendo la 
expresión pictórica de los miembros inferiores condi-
ción suficiente para representar una persona.

 
8. Cérvido (fig. 8)

Tosca representación de un ciervo macho gira-
do hacia la derecha, reconocible principalmente por 
su cornamenta. Tiene 8,6 centímetros de largo y 6,8 
centímetros de alto. El cuerpo es grueso, mientras la 
cabeza parece desproporcionada, muy larga y con 
el morro curvado hacia abajo. Las cuatro patas es-
tán representadas con sencillos trazos verticales y 
la cornamenta está dibujada de forma rudimentaria. 
Pensamos que esta pintura de color rojizo (484C de 
Pantone Guide) puede asignarse al corpus esquemá-
tico.

 
9. Resto (fig. 9)

Restos que aparecen como un fino trazo vertical 
de 3 centímetros de largo y curvado en su extremidad 
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inferior hacia la izquierda. Se distinguen también dos 
apéndices laterales en su parte izquierda, repartidos 
a lo largo del espacio. El color es rojizo (484C de 
Pantone Guide).

 
10. Cuadrúpedo (fig. 10)

Parece tratarse de un cuadrúpedo girado a la iz-
quierda del cual se distinguen un cuerpo y una cabeza 
toscamente marcada, las cuatro patas apenas dibuja-
das y un apéndice en el lado superior derecho que po-
dría ser la cola. La representación tiene 4 centímetros 
de largo y 3 centímetros de alto y su color es anaran-
jado (471C de Pantone Guide).

 
11. Puntos (fig. 11)

La representación se compone de seis puntos de 
más o menos 1 centímetro de diámetro y repartidos a 
igual distancia entre sí, conformando una línea hori-
zontal de 10 centímetros de largo que se dobla hacia 
la izquierda. Son de idéntico color rojizo (484C de 
Pantone Guide).

 
12. trazo (fig. 12)

Trazo vertical, irregular, ligeramente inclinado 
hacia la derecha, de 4 centímetros de alto y 0,8 centí-
metros en su grosor máximo. El color es rojo oscuro 
de un tono vinoso (477C de Pantone Guide).

 
13. Trazo o resto (fig. 13)

Trazo vertical de 5 centímetros de largo por un 
grosor máximo de 1,6 centímetros. Se encuentra muy 
borrado y en su centro la presencia de una fina línea 
horizontal perpendicular a la figura podría hacer pen-
sar en los restos de una representación más importan-
te. El color es rojizo y uniforme (484C de Pantone 
Guide).

Litonares 1. Calco Sector B.

Sector B
 

1. Caprino (fig. 14)
La figura que aquí aparece, girada hacia la iz-

quierda y en parte borrada en la zona de la cabeza y 
de las patas delanteras, podría identificarse como una 
cabra montesa o bucardo, especie hoy desaparecida 
desde finales del siglo xx. Ello se colige gracias a lo 
que se observa de la cornamenta del cuadrúpedo, del-
gada, larga y hacia atrás. La representación pintada 
tiene 10 centímetros de largo y 8 centímetros de alto 
y es de color rojo oscuro de tono vinoso (471C Pan-
tone Guide). Parece que el autor ha querido expre-
sar el movimiento, ya que el animal, inclinado hacia 
delante, está representado dando un salto. Podemos 
asemejar esta figura, por el dibujo y también por el 
movimiento, a las cabras descritas en la cueva de Re-
gacéns, en particular la figura 1 de la zona A del sec-
tor 1 del nombrado abrigo (Baldellou et alii, 1984).

Litonares L1. Sector B. Figura 14

 
2. Trazo digital (fig. 15)

Trazo vertical de 7 centímetros de largo y 1,7 
centímetros de ancho en su parte superior disminu-
yendo progresivamente hacia la parte inferior, que 
mide solamente 0,9 centímetros en el final. El color 
es parecido al de la figura anterior (471C Pantone 
Guide).

 
3. Trazos (fig. 16)

Dos pequeños trazos paralelos en posición ver-
tical de 1,7 centímetros de largo y 0,3 centímetros de 
ancho. La separación entre ellos es de 0,4 centíme-
tros. A 1,2 centímetros por debajo hay un punto de 
0,4 centímetros de diámetro. El color es rojo vinoso 
(471C Pantone Guide).

 
4. Digitación (fig. 17)

Pequeño trazo digital inclinado hacia la derecha, 
de 2,4 centímetros de largo y 0,6 centímetros de an-
cho. Color rojo vinoso oscuro (471C Pantone Guide). 
El estado de conservación es bastante deficiente.
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5. Digitación (fig. 18)
Trazo digital vertical de 3,4 centímetros de largo 

y 0,8 centímetros de ancho. El color, igual que el pre-
cedente, es rojo vinoso oscuro (477C Pantone Gui-
de). La conservación del trazo es bastante aceptable.

 
6. Punto (fig. 19)

Pequeño punto de pintura, posiblemente un res-
to, de 0,5 centímetros de diámetro y de color (477C 
Pantone Guide).

Litonares 1. Calco Sector C

Sector C
 

1. Cérvido (fig. 20)
Se observa la parte trasera de un posible cérvido 

girado hacia la derecha. queda visible una longitud 
de 5,4 centímetros y una altura de 5,8 centímetros. El 
estado de conservación es bastante deficiente por lo 
difuminado de la pintura, que se pierde sobre el fondo 
oscuro de la pared. El color es 477C Pantone Guide.

 
2. Trazo vertical (fig. 21)

Restos de un trazo vertical de 5 centímetros de 
largo y de una anchura máxima de 0,8 centímetros. 
El color es de 477C Pantone Guide. Su mal estado de 
conservación y su trazo irregular pueden hacer pensar 
en los restos de una figura desaparecida.

 
3. Antropomorfo (fig. 22)

Representación antropomorfa filiforme de 12 
centímetros de alto. Se distingue perfectamente la ca-
beza redonda, los brazos cuyas extremidades inferio-
res se difuminan, un torso muy largo y unas piernas 
estrechas y largas cuya parte inferior se ha perdido en 
ambos casos. Los hombros son anchos y las caderas 
casi inexistentes son continuación de un talle muy es-
trecho. El color es de 477C Pantone Guide.

4. Cérvido (fig. 23)
Restos de un posible cérvido girado hacia la 

derecha. Se observa el cuerpo desde la cola hasta el 
arranque del cuello. La parte visible tiene 9 centíme-
tros de largo y una altura a nivel de las patas trase-
ras de 4,8 centímetros. Se conservan solamente las 
patas traseras, cuyas extremidades parecen perderse 
debajo del cuerpo de un cérvido más grande (fig. 24) 
situado en posición inferior. La conservación de la 
figura es deficiente y el color es de 477C Pantone 
Guide.

 
5. Cérvido (fig. 24)

Representación de un cérvido girado hacia la de-
recha y en posición estática. Tiene una longitud total 
de 16 centímetros y una altura de 13 centímetros. La 
cabeza está representada con la boca abierta y se apre-
cia bien el arranque de la cornamenta que después se 
difumina. El cuello es largo y fino, mientras que el 
cuerpo, ancho y potente, acaba en una corta cola. Las 
patas son finas, sobre todo las delanteras. La extremi-
dad inferior de las patas se diluye de forma suave. El 
color de la figura es de 477C Pantone Guide.

Litonares L1. Sector C. Figuras 22, 23 y 24.

 
6. Trazo vertical (fig. 25)

Trazo de 10,4 centímetros de largo ligeramen-
te inclinado hacia la izquierda. Más grueso en su 
parte superior, de 1,8 centímetros de anchura, se va 
afinando progresivamente hasta quedar reducido a 
1,2 centímetros en su parte inferior. El color es de 
477C Pantone Guide. La conservación es bastante 
mala y no habría que descartar que este trazo pu-
diera haber sido parte de una representación más 
significativa.
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7. Líneas de puntiformes (fig. 26)
La línea horizontal central, de 15 centímetros de 

largo, se compone de 12 puntos, de los que el segun-
do, el séptimo, el noveno y el último son más grandes 
y tienen un diámetro de alrededor de 1,2 centímetros, 
mientras los otros más pequeños no superan los 0,8 
centímetros. Por encima de la anterior, a 4 centíme-
tros de distancia, se conservan cuatro puntos irregu-
lares, mientras que a otros 4 centímetros debajo de 
la línea central se aprecian otros tres puntos también 
irregulares. El color del conjunto es de un color rojizo 
de 484C Pantone Guide.

Este conjunto de puntos, mal conservados, hace 
pensar hipotéticamente en que pudiera tratarse de una 
especie de calendario lunar, con puntos más grandes 
y otros que parecen medio punto.

En conjunto, en el panel pintado de Litonares 
L1 son patentes varios aspectos. Hay una notable di-
ferencia entre la ejecución de las figuras del sector A 
y las del C, a pesar de que la temática sea la misma. 
Se representan cérvidos y antropomorfos, pero los del 
sector A parecen ejecutados burdamente como por un 
neófito o por otro artista, puede que al mismo tiempo 
o en otro momento, sin que seamos capaces de deter-
minar esta circunstancia. No obstante, hay que admitir 
en este sector unas inserciones esquemáticas, sin poder 
afirmar una autoría esquemática del sector A. Podría-
mos atribuir algunos otros trazos de los sectores B y 
C a una autoría esquemática, pero la mala conserva-
ción de la pintura no permite diferenciar si son figuras 
o signos. Las representaciones del sector C tienen una 
factura mucho más fina y naturalista, que nos permite 
adscribirlas sin ninguna duda al arte levantino.

Se puede también constatar que todos los anima-
les están girados hacia la derecha, tanto los del sector 
A como los del C. Solo la única figura de caprino, 
posiblemente una cabra montesa presente en la parte 
superior del sector B, se encuentra saltando hacia la 
izquierda.

Litonares L3

Coordenadas: 31T0254600E – 4676240N. 828 
metros.

Unos cincuenta metros más abajo, ya en la gar-
ganta, se ubica otro grupo de tres abrigos. En el lado 
izquierdo del barranco, colgado en una repisa, se sitúa 
Litonares 3. Se trata de un abrigo largo de tamaño 
medio, con paredes ennegrecidas. La cavidad tiene 
17 metros de largo, una altura media de 3,50 metros y 
una anchura máxima de 5 metros.

Litonares L3. Planta y alzado

El único panel con pinturas se encuentra a 10 me- 
tros de la entrada y orientado hacia el oeste. Las pin-

Litonares L3. Calco completo
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turas se sitúan a 50 centímetros por encima del suelo 
actual, sobre un resalte rocoso que acaba en una fisura 
impenetrable que bucea a lo largo de toda la cavidad.

La mala conservación de las representaciones 
pintadas se debe en parte al ennegrecimiento de las 
paredes por colonias de algas cianofíceas, por el 
humo de las fogatas que los pastores hacían, al roce 
de la pared por las ovejas y de las cabras que se ence-
rraban en este lugar, y debido también a los grandes 
desconchados de la pared, que se encuentran justa-
mente sobre las figuras.

 
1. Resto de un posible cérvido (fig. 1)

Restos de la representación de un cérvido del 
cual permanecen unos 17 centímetros. Destruido por 
un gran desconchado de la pared, únicamente queda 
visible la parte delantera, hombros, cuello y el pec-
toral. La cabeza y la parte trasera han desaparecido. 
Únicamente, debajo del desconchado se puede ob-
servar parte de una pata delantera. El animal estaría 
girado hacia la derecha. La pintura es de un color rojo 
muy oscuro (506C Pantone Guide).

Litonares L3. Figura 1.

 
2. Restos (fig. 2)

Alrededor de un desconchado de 6,5 centímetros 
aparecen restos de pintura, de un color rojo oscuro 
(506C Pantone Guide). Es imposible dar cualquier 
significado a estos restos pintados que se prolongan 
en la pared unos 12 centímetros.

3. Posible cérvido (fig. 3)
Restos de un posible cérvido del cual se conser-

van unos 20 centímetros. El animal se pintó, como 
el descrito en la figura 1, girado hacia la derecha. Se 
puede observar la parte trasera, las patas, el lomo mal 
conservado y la parte central de la figura, que ha sido 
destruida por un gran desconchado de unos 10 cen-
tímetros. De la parte delantera se distingue algo del 
cuello. Figura de color rojo oscuro (506C Pantone 
Guide). A la derecha del cuello aparecen unas man-
chas de pintura del mismo color, de unas dimensiones 
de unos 8 centímetros.

 
4. Cérvido (fig. 4)

Cortado en su mitad por un gran desconchado 
de la pared, este cérvido, girado igualmente hacia la 
derecha, tiene aproximadamente 35 centímetros de 
largo. A pesar de su mala conservación, se puede dis-
tinguir algo de la testuz y una abundante cornamenta. 
queda algo del cuerpo, pero la parte inferior del vien-
tre y las patas del animal han desaparecido por com-
pleto. El color es rojo oscuro (506C Pantone Guide).

No se puede precisar cuántas representaciones 
componían el friso en su origen, pero aparte de los 
cuatro cérvidos identificados podría haber dos más 
o posiblemente tres. Hay que anotar también que en 
este panel sobre cada animal pintado existe un gran 
desconchado de la roca, fruto de la casualidad o de 
una destrucción intencionada a posteriori.

Litonares E4

Coordenadas: 31T0254587E – 4676243N. 826 
metros.

En la orilla derecha de la barrancada se localiza 
Litonares E4, pequeño abrigo soleado de 6 metros de 
largo, 4 metros de profundidad y 3 metros de altura. 
La estancia contigua se encuentra también cerrada y 
protegida por una pared levantada en piedra seca, uti-
lizada para resguardo de los pastores.

 
1. Dedada (fig. 1)

Trazo difícil de describir. Un desconchado ha 
hecho desaparecer más de la mitad de la pintura, 
prácticamente toda la parte central. De no ser por 
esa rotura, supuestamente natural, en el soporte de la 
pared podríamos hablar de un posible antropomorfo. 
Barajamos la posibilidad de que la parte inferior de 
la pintura podría corresponder a las extremidades in-
feriores de una figura humana con el arranque de las 
piernas, actualmente perdidas en su totalidad. Tama-
ño de la figura: 11 centímetros. Color: 174U.
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Litonares E4. Planta y alzado.

Litonares E4. Figura 1

Litonares E5

Coordenadas: 31T0254692E – 4676232N. 814 
metros.

Algo más abajo y en el lado izquierdo del ba-
rranco se ubica Litonares E5, con las mismas carac-
terísticas que los abrigos pintados precedentes y con 
unas medidas de 5 metros de boca, 6 metros de pro-
fundidad y 4 metros de altura.

Litonares L3. Figura 4.
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Litonares E5. Planta y alzado. Litonares E6. Planta y alzado.

Litonares E5. Figura 1.
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1. Manchas (fig. 1)
A lo largo de 50 centímetros, en las paredes de 

la zona más profunda del covacho, se observan tres 
manchas de pintura, casi imperceptibles y sin ninguna 
posibilidad de ser descifradas. Color: 173U.

Litonares E6

Coordenadas: 31T0254600E – 4676265N. 836 
metros.

Oquedad de pequeño tamaño, cercana al barran-
co, localizada al mismo nivel que Litonares E4, de 
paredes verticales y húmedas, bañadas por algunas 
escorrentías calcificadas. La ubicación en una zona 
sombría indujo a los pintores a plasmar sus dibujos 
en la entrada de la cavidad.

 
1. Mancha (fig. 1)

Una gran mancha, totalmente informe y sin nin-
guna posibilidad de ser descrita, es la única pintura que 
contiene este abrigo, realizada en un soporte totalmen-
te irregular. Tamaño: 53 centímetros. Color: 174U.

Litonares E6. Figura 1.

Litonares E7. «Ereta»

El siguiente abrigo es el llamado Litonares 7. Se 
encuentra en un nivel inferior, de muy difícil acceso y 
cerca ya del cauce del río Vero. Se trata de una cavi-
dad pequeña abierta hacia el oeste. Los dibujos están 
realizados con lápiz de ocre, sin mezcla alguna.

También hay que hacer constar que en las des-
cripciones de las figuras de este complejo abrigo de 
Ereta de Litonares no están referenciadas las medi-
das. La explicación viene dada porque tras el des-
cubrimiento no se ha planteado en ningún momento 
volver a este lugar, dada la dificultad que representa 
alcanzar la zona rocosa donde aparecen las pinturas.

Por estos parajes se encontraba la senda que per-
mitía bajar hasta el río. Los lugareños llaman a este 
lugar la «Ereta», una era pequeña, pero con pocas po-
sibilidades de ser aprovechada por lo abrupto del te-
rreno. Las grandes cantidades de maleza y vegetación 
complican actualmente el tránsito. Hay que suponer 
que tanto hombres como animales tenían hace años 
un paso más limpio para poder acceder al agua, esca-
sa en la parte alta de la meseta.

 
1. Manchas (fig. 1)

Muy perdidos, se observan dos pequeños restos 
de pintura, informes, separados por unos centímetros 
entre sí. Color: 167U.

Litonares E7. Figura 1.

 
2. Antropomorfo (fig. 2)

El dibujo representa una figura humana muy 
esquemática. El cuerpo está formado por dos líneas 
verticales; la del lado derecho, según se observa, se 
divide en dos líneas, igualmente de trazo vertical. La 
cabeza es más ancha, de forma ovalada, y está mar-
cada con impresión de lápiz de ocre. Los brazos están 
formados por una línea horizontal que cruza el cuerpo 
a unos centímetros por debajo de la cabeza. Color: 
167U.
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Litonares E7. Figura 2.

 
3. Círculo (fig. 3)

Se trata de un círculo, dibujado con una perspec-
tiva un tanto irregular, fácil de comprender porque no 
es fácil trazar según qué figuras, dada la rugosidad 
del soporte de la pared, muy calcificada e irregular. 
Dentro del redondel se observan unas líneas a modo 
de trazos radiales. Color: 167U.

Litonares E7. Panel principal.

 
4. Antropomorfo (fig. 4)

A la derecha de la figura anterior, observando 
frontalmente la pared, aparece una nueva especie de 
figura humana. Tiene marcada con trazo más grueso 

el torso y a partir de la cadera las piernas están bien 
definidas por dos líneas finas. La cabeza se concreta 
con dos pequeños trazos. Por último, los brazos no 
tienen relación con la estilización del resto del cuer-
po; son bastante más gruesos que las nombradas ex-
tremidades inferiores y uno de dichos brazos termina 
con unas finas líneas que, a simple vista, parecen re-
presentar los dedos de la mano. Color: 167U.

 
5. Restos (fig. 5)

Unos centímetros a la derecha del antropomorfo 
descrito en el párrafo anterior, en una línea paralela 
a los pies, se observan dos pequeñísimos trazos de 
pintura sin ninguna relevancia. Color: 167U.

 
6. Trazos (fig. 6)

Debajo de lo anteriormente descrito, a la izquier-
da, se observan pintados dos semicírculos tangentes 
que al coincidir en un punto forman una especie de 
aspa. Color: 167U.

 
7. Trazo (fig. 7)

Pequeño trazo en forma de cayado, situado prác-
ticamente en el centro del panel principal.

 
8. Círculo (fig. 8)

En un plano inferior, a la derecha de la figura 
6, aparece un nuevo círculo radiado de muy difícil 
interpretación. Dicho círculo, pintado de forma tos-
ca, está cruzado en el interior por varias líneas más o 
menos rectas que se cruzan en el centro formando una 
especie de rueda con sus radios o rayos. Color: 167U.

 
9. Trazos (fig. 9)

Esta representación es la última que se encuen-
tra plasmada en la pared. Situada en el plano más in-
ferior, está pintada de forma un poco inclinada. Se 
compone de una especie de tronco con trazos discon-
tinuos. En la parte superior de dichos trazos se abren 
hacia los lados formando lo que puede interpretarse 
como un arboriforme, aunque no resulta incoherente 
pensar igualmente que el autor intentase representar 
un cuerpo humano (antropomorfo), como se observa 
en algunas de las formas descritas en el abrigo que 
llamamos «Ereta». Color: 167U.

Es necesario precisar, para terminar con la des-
cripción de este último conjunto de representaciones 
pictóricas, que además de las pinturas aparecen disper-
sos por la pared algunos restos de ocre, apenas percep-
tibles, que se quedan fuera de cualquier interpretación.

Los dibujos del abrigo E7 o «Ereta» de Litonares 
son perfectamente asimilables al estilo esquemático, 
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antropomorfos, círculos radiados y trazos simples. 
Tiene unas paredes de color anaranjado muy concre-
cionadas y con varias coladas de calcita, donde se han 
plasmado los dibujos con la ayuda de un lápiz de ocre.

Este hecho no es único y si buscamos en el corpus 
de los abrigos esquemáticos del sureste de Francia, se 
encuentran varias cavidades cuyos dibujos se han rea-
lizados totalmente o parcialmente con lápices de ocre. 
Como ejemplos de esta técnica podemos citar:

a) L’abri des Goutteaux (Boulc-en-Diois, Drôme) 
(hameau, 1997), perteneciente a un conjunto de 
varias cavidades con pinturas esquemáticas, se 
encuentra adornado con trazos simples realiza-
dos con lápices de ocre.

b) La Grotte des Fées (Gras, Ardèche) es una pe-
queña galería de 12 metros de profundidad. En 
la parte inferior de la oquedad se encuentran tra-
zos realizados con esta técnica.

c) Los dibujos circulares y en zigzag (figs. 13b y 
13c) de Baume Peinte (Saint-Saturnin-lès-Apt, 
Vaucluse), realizados con lápiz de ocre, se inser-
tan en un conjunto de 32 figuras esquemáticas.

d) En el Abri de la Chevalière (Tourves, Var) una 
figura circular y una línea en zigzag conforman 
la figura 7 de la cavidad y en la figura 8 se pue-
den observar los restos de una representación 
realizada por el mismo procedimiento.

Se podrían referir algunos otros paralelismos de 
utilización del lápiz de ocre en el corpus esquemático, 
pero los ejemplos citados ponen bastante en eviden-
cia la utilización de esta forma de dibujar en las cavi-
dades esquemáticas del sureste de Francia. A pesar de 
todo, el caso de la «Ereta» de Litonares es, hasta aho-
ra, un ejemplo único de utilización del lápiz de ocre 
en los abrigos esquemáticos de la cuenca del río Vero.

ORGANIZACIÓN ESPACIAL y CRITERIOS 
DE ELECCIÓN DE LOS ABRIGOS CON 
PINTURAS EN LA ZONA DEL RÍO VERO

Casi en la totalidad de los abrigos pintados de la 
cuenca del río Vero se evidencia la utilización de cua-
tro criterios bien definidos para la elección de estas 
cavidades (hameau y Painaud, 1997, 2006 y 2008).

El primero de ellos sería la elección en el aspec-
to orientativo de los abrigos elegidos para modelar 
las pinturas, que generalmente se abren hacia el sur 
con una amplia orientación de este a oeste. Solo una 
mínima parte se abren al norte, menos del 5%.

Por otro lado, se ha podido comprobar que las 
representaciones artísticas están pintadas mayorita-
riamente en soportes anaranjados-rojizos, en lugares 
seleccionados y, en algunos casos, se ha pintado el 
soporte para obtener el color adecuado.

Un tercer criterio se refiere a la posición domi-
nante del abrigo buscando que el abrigo sea inapre-
ciable en el paisaje (ver y ser visto); este aspecto, 
lógicamente, no es aplicable a todas las cavidades 
pintadas, sobre todo cuando dichos abrigos están muy 
próximos unos de otros.

Un cuarto y último apartado es la presencia de 
agua en el entorno del lugar elegido para pintar. No 
nos referimos en este caso a un curso regular de agua, 
sino a la presencia de láminas de agua que circulan 
sobre la superficie de las paredes o sobre el suelo, 
manteniendo una humedad ambiente en determinadas 
épocas del año, escorrentías que se reactivan con llu-
vias fuertes. No es este un fenómeno muy frecuente, 
pero en algunas cuevas pintadas de la zona del Parque 
Cultural del Río Vero este hecho se manifiesta por 
elementos secos (coladas, concreciones o depósitos 
de calcita).

En los abrigos pintados de Litonares, estos pará-
metros también son visibles. En este caso, las cavida-
des con pinturas se encuentran en un barranco orien-
tado norte-sur, paralelo al curso del río Vero y cerrado 
en su parte superior por una barra rocosa orientada 
este-oeste.

En la parte oriental de este pequeño acantilado 
superior, se encuentran los abrigos L2 y L8 abiertos 
hacia el sur. Las representaciones pintadas se encuen-
tran plasmadas fuera del alcance de las salidas de 
agua que forman coladas grisáceas y blanquecinas. 
Son muy visibles en el paisaje y se puede destacar el 
criterio de ver y ser visto.

Un poco más al oeste se encuentra el abrigo L1, 
desde donde se divisa un amplio paisaje, aunque el 
covacho es difícil de localizar. Esta cavidad, también 
abierta al sur, deja ver en sus paredes unas anchas 
acumulaciones de calcita a lo largo de una superfi-
cie de color anaranjado claro. Desgraciadamente, la 
construcción de un refugio en piedra seca utilizado 
por los pastores locales ha alterado el color de la pa-
red. Las pinturas se encuentran en el interior de la 
construcción y los fuegos han ahumado las superfi-
cies del abrigo, que se han vuelto de un color gris 
oscuro a negro, lo que impide percibir las pinturas.

Incrustados en el barranco, los abrigos L6 
—orientado al suroeste—, L4 —abierto al sur— y L5 
—con una boca que mira al suroeste— soportan más 
los efectos del agua que chorrea por la garganta cuan-
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do llueve con intensidad o cuando descargan fuertes 
tormentas. En estos casos las paredes son grises cla-
ras y las figuras han sido cuidadosamente ejecutadas 
en función de las coladas que son numerosas en estas 
dos cavidades.

La cueva L3, situada en la parte media del ba-
rranco y orientada al suroeste, ha sido alterada por la 
presencia del ganado ovino que los pastores debían 
encerrar durante la noche, dado que se trata de una 
cavidad bastante grande. Las paredes están muy en-
negrecidas, pero las pinturas se encuentran sobre un 
resalte rocoso que las protege de las escorrentías.

La cavidad L7, la de más baja altitud de los abri-
gos pintados, se encuentra aislada sobre una especie 
de cono de deyección, ya fuera del barranco. Tiene 
varios entrantes y salientes, sin orientación definida, 
y los dibujos realizados con lápiz de ocre se encuen-
tran sobre una pared anaranjada muy concrecionada y 
con varias coladas de calcita.

En definitiva, se ha intentado demostrar la utili-
zación de los cuatro criterios de elección en los abri-
gos pintados en este conjunto de Litonares, aunque 
en algunos casos no todos son factibles. A veces, se 
han utilizado juntos o solo algunos de ellos. De igual 
forma se puede constatar que, sobre todo en la par-
te superior de la partida de Litonares, se encuentran 
numerosos abrigos que no han sido utilizados. Todo 
eso pone de relieve y es evidencia de que los prehis-
tóricos han elegido cuidadosamente los lugares para 
pintar.

LA CUEVA NEGRA. TRABAJOS 
ARQUEOLÓGICOS

Bajando por la ladera, a la altura de Litonares 
E4, Litonares E6 y Litonares L3, en una zona muy 
pendiente en la parte izquierda del barranco, se en-
cuentra la mencionada Cueva Negra. Se trata de un 
gran abrigo cuyas paredes están oscurecidas por el 
humo y, sobre todo, por las algas cianofíceas que 
proliferan en el techo y en las paredes. En algunos 
sitios crecen musgos y líquenes, así como algunas 
plantas que se aprovechan de la humedad del suelo. 
Las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en 
1986 han permitido encontrar algunos restos prehis-
tóricos que confirman la ocupación temporal de esta 
cavidad.

En los trabajos de revisión de los abrigos pin-
tados en el conjunto de la partida de Litonares rea-
lizados en agosto de 1986, se hizo un estudio de la 
llamada Cueva Negra, no en busca de pinturas, pues 

sus paredes no contienen ningún resto de pigmento, 
pero sí para comprobar la existencia de materiales 
que testificaran una ocupación en algún momento de-
terminado.

Cueva Negra. Equipo de investigación.

Se abrió una primera cata de 2 x 1 metros de área 
en dirección a la boca en el fondo de la cueva, abierta 
al oeste. Los ejes se trazan aproximándose a las coor-
denadas norte-sur. Es la denominada cata A.

En una primera picada, de unos 6 centímetros de 
espesor, descrita como superficial, aparece una capa 
arcillosa de color anaranjado con apariencia de tierra 
limosa. Es estéril y abarca parte del cuadro 1B. Hacia 
la mitad del cuadro y en la totalidad del cuadro 1A 
se observa una capa de tierra de color grisáceo en la 
que se insertan grandes piedras. Es una tierra grisácea 
donde aparecen los materiales.

En el cuadro 1A este nivel baja en profundidad, 
formando una especie de cubeta que en su parte este 
parece haberse realizado excavando el nivel anaran-
jado sobre el que se asienta. Las grandes piedras que 
aparecen podrían formar parte de alguna estructura, 
pero dado el poco espacio excavado este hecho es di-
fícil de aseverar.

Cueva Negra. Catas de 1986.
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Niveles diferenciados
— Superficial:
Placas de estiércol de oveja y cabra.
— Nivel i:
Tierra suelta de color gris, polvorienta. Apare-

cen bloques pétreos de gran tamaño. Se distribuye de 
forma irregular. Estrato fértil arqueológico.

— Nivel ii:
Arcilla anaranjada, muy endurecida (limos), sin 

piedras. Se extiende uniformemente por toda la cata. 
En él se inserta el nivel i. Ha sido recortado en algún 
tramo por el nivel i.

Estrato natural de la cueva. Estéril.
No se puede definir la potencia, pues no se ha 

llegado a la roca, y se desconoce si en profundidad 
puede hallarse otro nivel arqueológico.

En definitiva, sería necesaria una actuación ar-
queológica en profundidad en toda la superficie del 
abrigo para llegar a conclusiones que pudiesen ve-
rificar las diversas estancias humanas a lo largo del 

tiempo. Sí hay que pensar que las remociones y ex-
tracciones de estiércol en diversas ocasiones pueden 
haber arrastrado consigo la mayor parte del material 
arqueológico que pudo almacenar el suelo de la cue-
va.
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